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i^^MAt?*W>waé»Móí<'aéf¿biolr4l'l *4* 
unaffiíltetófi''» W-Wá 'IfcHÍ'i'lfládrf, y 
8u mu«ru «ervU de tj^mplo 4 fos 

, sobre viT¡eQte4.ir»t^^ " 

dmíto4.t«íf totí^ií, Mi^^^^ 

Catóreaík caícmat deaangre, A4.iff,-jj, 
emaiiinai 
cWaSi 

Nñaderoa de^ «í4niínQft,ift»í|5fiR9 -̂
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*̂ ados en iama; cuatro mil solamcn 

íu?' 

i^podían BpKrénerrtTTá peau'lumbre 

9 pvtk^ M6;i' é»ffSltnié¿Mbs, díífWa-
Pf««A«/^MhiWWfoy'Itrf1í.'sHrrttñ'ó'', 
í><H«i¿»i vlgírtaV, ^í'^osr hdiTbrM,dcl 

^ 'ft Santidad deTtonjoToiM^ al var 

><ti>iÍH:ioi|i#r« t«i«b4rii 4» liria cit/-' 
MnqAe.Mi^^a Mlfrb'«ibHillerai 
*<̂ «rlna8 ]P td»l»'i'« rtidfK*óriéi^ di- ca^' 
^v«res. Cuandoc lé«ílí î tta catastro-
1» creeriuia leer «Isétío de Jeiüaa-
Üfililas 8iñj*!'at#afei págin t̂s tn que' 

M C;««ti>iyJn«tfi}»<€uéntan la ago** 
l'^M |p[aaUft»Ac..1Xos; IM crucifi 
''<«^)4liariaé<}«')qiilft}efi«6« inféli-

cas por Itt crueldad romitna, el ham> 
br« d«.aquelLaannadi«a qusmordiati 

,ba«ta It̂  antiijiíins de »ui ptquvfíuu'-
los, «1 combate Mijiv«ra|ki en todos 
Jos espacios de las mutallas á uA 
1;ie^po, UslUn\usque aubian hasta 
l|isGii|el(j»s y ,U« pisdi'HS del templo 
que rodabüji hastu los abismos, ei 
üia úl|lnio d«'itQ(lo un mundo, al 
|̂ J:)«l> l̂,ff^^ri»nto dtí todaiuna raza, 
H Htr̂  S'Sî 'HMtíu (ionda se consu-i-
p^'}i^.H,^Ayii^^ Masul cubo i»l'asedio 
Í«J^\'fifi^\m»\'f^ á u"A uiuditd fortis 
sinici, jCuyos inuro|̂ «iidQpeos podiuu> 
í,"tt8î fi,r ĵ d^bWiVnpoJB dâ  los tttié-
tás, miifíf\tf;»^„p\i&umüofi* iSaragoza' 
•r«^ Ala ciudad, dé4>tl, cuyas tapian 
se coî f ei',tî MP'i<ii9tatneMte eu uubcü 
de ppiy.p.y, vje humpHl estrago de I A , 
torii[̂ Í̂ abje ajpülipria. PiU'ael ciudaM 
daño deJei UiHiieii, la ciudad ara lo> 
da lî  p¿tt;iaj, toda.la nación, toda su 
vida, todo su Dios; Iq paaado y lo 
ppnrjipij, e) Jf\mm »' l« ataj-nidad; 

I por lo,^}sn9^ rpei,-e(f«4.Qt'4.da unsft-
uriíicio seníejauta al 8UÍcidip,ipor'̂  
que io«seres (if4^;¡r)|igt|4aa4li aque­
lla tieij^be^f|i/;|(^ podrían, arrai-
gtii- en um¿i|tuu f)if j4 tî j[:i;.̂ ,Mâ  liacer 
ló''&üu1ii/ysíou'1q»i.iwragqíanO!í en-
uiíat ciudad tujud<.'ruû ^ I4 cuâ i ¡ÜO 
p\ye'd«'/|gais« todul^ vidn y<!iodM «1 
an^,wái'o's¿ libaba i las, uiudadtts 
añtigi/jis Ó'utes de qúelaidt!^ daatf 
uiTotnillÜuÜ apáreĉ ,ejie, es uiiu n̂ uru* 
vfí(4'uiie' ueveüiUi^( .pat'j, ser üsin-
tadkf oüitl uitir«|;f,».itido e( suLtlHue 
eütró dt laí> uiasgrandiovaa epope-
lyas. Lu cim'tor as qáu á UHUS dul uño 
jooüoejr prhiotplos d«h hño nücv¿, 
jcuatído mas adversa lu íbrtuiia se 
inofltrtvÜH'̂ eu Eŝ âña, Zaragoza áa-
^nosU'ú qua «au híiiiafhu» >b¿tju fus 
uiKtbtt»aia8'<t«l ágttifa ÍKipüilál una 
)a4rlH ca^x dtí̂ siir rtdimíi'a y' SJI-' 

âtilalpolr «í uslaat*zo' ele su» iiUo .̂ Lu 
¡iorioatf i^us > a'i'^iindo at^Á^by á 
a fintrvpa apitretitfá; les dijb' cómo la 

« fuettza rnorttl podia coi'i'traatar á la 
puerca bruta: Por eso donde quiera 
que i9 combate por la patria, sa in­
voca «1 nombro Inmortal de nuestra 
1 er<)ica ciudad; El griego h^ olvi-
(ado á Leónidas ĵ ft lan Termopilas. 

, pero no la epopeya de nuestra inda-
! riendeficia; a) polaco en ía hora de 
U desesperación, se ha fortalecido 
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para morir cob esle recuerdo y ov-
te ejemplo; el hijo de Homa ha in-
vosado á Zaragoza «ntte sus ruinas 
y el hijo de Veuecia entre sus lu-
jjuuas cuaudü el sitiador los asíi-
xidba; y el gran genio poético del 
•iglO; cuanUu ha quMi'ido exaltar a 
la Ciudad desús auiona, la ha lla­
mado la nu,ava Zaragoza, pues do 
quieiüN maeía por ul bunvr y la in­
dependencia de un pufblo. afurece-
rá al uumau inmortal de esta ciudad 
y el recuerdo iuasiinguible de su bU-
blime sacriücio.» 

Cüualuya Casielar. A estos admi­
rables rasgos de valor y abnegación 
pouria yo añadir algunos epikOdios 
uutíieáautea; que mi pudre, testigo 
presedcial de aquellos gloriosos si-
lioi, *iu los que lomó activa parte, 
mecuuló eu laépocu de pii adoies-
cttucia. Por viaue rcsúmeu melimi* 
talé u presen tur u mis lectores un 
ligero bosquejo del espantoso cua­
dro qna la ciudad heroica ofreció á 
los ojuadel rey Fernando VIl,cuau-
do fué á visitarla tu uno da ios pri-
theros meses del año 1814, a su re­
greso de Francia. 

Acompañaba ul ray el héroe de 
aquellos attio« lumurtales, el general 
Pitiiuíux: al llegar a las orilius del 
caudaiosu iiiWru ei ilusue general 
muütr6 al monarca 01 piimei' aico 
del üuberbio puente de piedra, vo­
lado pur I06 trauces>'sá la izquierda 
del pucntv, eu el arrabal, las ruiiius de 
loscouveulua de Altavas, de 2». Li-
zaro y da Jesús; al ouu lado d«i 
puente y iiefitc á él, la Puerta del 
Ángel destruida. Al entrar en Zara­
goza por la Puerta del sol y las ila-
luudaü piedras del (JOÜÜ, la calle 
principal de la- ciudad, se prestit-
taruuminediatamenie á la vista dd 
inonaraa la» ruinas da la Universi­
dad lilt̂ rutia; pocos pasos mua allá 
ios,e8co(nbros del magníñób semi­
nario conciliar, antes Colegio de Je­
suítas, y de una manzana entera de 
¿asaside endenté, que volaron al 
estallido do U pólvora; muy poso 
mas adalante le enseñaron la calle 
de la Puerta Quemada, hoy del He­
roísmo, cerca de cuya pliarta abrió 
til enemigo por medio de una mina 
la brecha para el asalto, en cuyo bar­

rio se distinguió doha Consolación 
Azior, cuyo titulo de condesada Bu­
reta se ha puesto auna de sus ca­
lles, y en las que peleáronlos xara-
gozanos como leones, llevando á ca> 
bo las acciones mas heroicas para 
contrarestar el asalto. 

Al volver el ángulo déla calle del 
Cose, mostraron al rey las manzanas 
de cusas de la derecha de la misma 
calle conquistadas por los franceses/ 
y en frente las que defendían con 
furia los zaragozanos, las cualea de­
bían ser voladas con kus defensorea 
el, mismo dia en que sé ripdíája 
ciudad; luego tos escombros delhps* 
pital, los de los conventos de S.Die­
go, del Sacramento,dt Sta. Eugracia, 
gran parte del de San Francisco y un 
barrio entero de casas; después le 
mostraron la estrecha calle del Arco 
de lineja, donde fueron destrozados 
dos batallones franceses, que tuvie­
ron que retirarse vergonzosamente 
despneslaacribilíadaPuertadel .Car­
men, las ruinas y escombros doi la 
Puerta y Santuario del Portillo, de 
los conventos de capuchinos, trini­
tarios de S. Jbsé, de S. Agustín, del 
Carmen, dé un bastión de la Aíjáferia 

. de cusas y por Ün le llevaron al 
bellísimo templo del Pilar en cuya 

' suntuosa capilla dé bronces, már­
moles y jaspes adoróla imagen, que 
habla servido de enseña á los herói-

' eos zaragozanos, y ante la cual JUT 
raron morir todos antes que rendir­
se. Yo he conocido todas esas glorio­
sas ruJnaor boy, ttl cubo de €8 aáos, 
todavía quedan en pié la acribillada 
Puerta del Carmen y los calcinados 
paredones de los conventos de Jesús 
de San Lazare y de Sta. lilugracia, 
semejantes áj^raniticos obeliscos de 
la antigua Tfbar, para mostrar' al 
mundo el poderoso vigor de aquella 
raza de Titanes, esterminados antes 
que vencidos por el.genio moderno 
de la guerra. 

MANUEL MARCO. 

MisceIáDea9. 

Acaba de veiifícurse en Francia 
un censo no menos curioso ó ¡nler#- ' 


